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; falleció el día 21 de Octubre de í9íO, á los 
42 a g o s de edad. 

Habiendo rscibido los Santos Sacramentos. 
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Ya Im comenzado el Sr, Cana-
sjas lí cobrar los primei'os rédi-

tos del préatamo, [jae de la au-
toridad hizo á las huestes repu-
blican as. 

El documento, según confesión 
pi'Opia, venía avalado por el im-
pi-escindible don Benito y los 
^ g o s de éste hicieron á la fir-
niael honor debido. 

Si se hubiera t ra tado de mani-
íestaciones católicag, aun cuan-
do las hubiese garantizado el 
propio Nuncio para el señor Oa-

Gjas hubieran sido manifesta-
ciones facciosas, negándoles la 

autorización por el hecho de pe-
dir la misma fecha qae los repu-
blicanos para la realización del 
acto. 

Pero fué al contrario. Solo por 
contrarrestar el efecto de la ma-
nifestación católica madrileña, 
pidieron loa republicanos el per-
miso, y el señor Canalejas para 
quien los republicanos «son los 
hijos muy amados, en quienes 
tiene todas las complacencias^ 
accedió gustosísimo, máxime, 
cuando con su cariñosa indul-
gencia, se iba á captar las simpa-
tías de Don Benito, y la benevo-
lencia de sus correligionarios. 

Y autorizó la manifestación. 
Jamás puede decirse con ma-

yor razón aquello de: «^eran po-
cos pero malos». 

Los grupos ri'^publicanos, que 
sabían de antemano que el G-o-
bierno de Canalejas no es de los 

que se distinguieron por su ener-
gía, se entregaron sin reservas á 
tal género do excesos,que Madrid 
por espacio de algunas horas, vió 
con vergüenza que la autoridac 
no aparecía por parto alguna, 
mientras los revoltosos cometían 
los más groseros abusos. 

Sacerdotes, señoras^ inofensi-
vos ciudadanos fueron objeto de 
incalificables burlas y de violen-
tos ultrajes, y hasta la redación 
del impor tante periódico «A.B. 
C.» estuvo á punto de ser asalta-
da, con el único propósito do 
destrozar cuanto hallasen á su 
paso. 

Es cierto que han sido deteni-
dos, como autores de un sinnú-
mero de desmanes, veinte ó 
veinticinco revoltosos; pero no 
hemos de esperar mucho tiem-
po para verlos campar libres y 
dispuestos á repetir sus heroicos 
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^lechos, y quizá el señor Canale-
jas dispuesto á prodigar sus in-
concebibles bondades. 

Si fueran estas sólo en perjui-
cio de los intereses particulares 
del señor Canalejas, nadie abso-
' u tamente tendría por qué in-
tervenir en esa propensión be-
nigna, para los republicanos, de^ 
presidente del Consejo; pero se 
trata de algo que está por enci-
ma de don José, se t ra ta de or-
den público y de la autoridad, y 
de esa, sin inferir grave daño á 
la Patria, no puede hacer deja-
ción. 

Sirvan los hechos escandalo-
sos del domingo do provechosa 
enseñanza, y no fíe intereses tan 
sagrados á tan malos pagadores, 
aunque continúen avalados por 
esas liguras tan prestigiosas, que 
se encojen de hombros cuando 
llega la ocasión de responder. 


